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			Capítulo 1

			Londres, 14 de marzo de 1867

			Mis queridísimas Marion y Diana:

			¿Cómo estáis? Espero que os encontréis bien de salud, tanto vosotras como vuestras familias. Yo me encuentro emocionada y, para variar, no me voy a limitar a contaros lo mucho que os echo de menos, y que, aunque os encontréis lejos, nunca dejaremos de ser las mejores amigas... Hoy no os pienso molestar con una de mis aburridas y melancólicas cartas porque al fin ha sucedido lo que esperaba. El marqués...

			—Alice, ¿quieres dejar eso, por favor? Mamá te está esperando.

			La muchacha levantó la cabeza del papel, fastidiada, para observar a su impaciente hermana Millicent, quien desde la puerta de la alcoba la reclamaba para ir de compras, algo que había olvidado por completo.

			Y no era para menos. Aquellas trivialidades sobre vestidos, enaguas, lazos y guantes no ocupaban lugar alguno en sus pensamientos. La emoción de contarles a sus amigas las nuevas que recibió por la mañana temprano la embargaba. 

			El día tan esperado había llegado, al fin. El marqués la solicitaba a su lado después de tres años esperando que la reclamara para cumplir con su compromiso de matrimonio.

			Dejó la carta y la pluma sobre el escritorio con la intención de retomar su escritura más tarde. Haría una copia de la carta, una vez que estuviera terminada, y enviaría una a Jamaica, donde vivía Diana, y otra a Escocia, donde se encontraba Marion. De esa forma, dirigiéndose a las dos y contándoles lo mismo, sentiría que aún estaban junto a ella, que la distancia y los avatares de la vida no las habían separado. Se levantó aprisa y suspiró. 

			Se dirigió a la puerta y, al pasar ante el espejo del tocador, se retocó un instante su rebelde cabello rojizo, pellizcó sus pálidas mejillas para darles un poco de color y que destacaran sus ojos de un verde oscuro, y se encontró lo suficientemente presentable como para una tarde de paseo y visitas a las tiendas. 

			Su madre siempre le decía que debía cuidar su presencia en todo momento. La prometida de un marqués jamás debía verse descuidada, ni en su vestimenta o cabello ni en sus modales u opiniones. Debía de agradar a todos para que ninguna mala opinión le llegara a su importante prometido y ningún reproche, por tanto, pudiera hacerle este. 

			Y así había sido desde hacía más de tres años. Alice se había plegado a los deseos de sus padres y había aceptado su compromiso con un caballero que había visto en contadas ocasiones, que apenas conocía y con el que no había intercambiado más que algún saludo ocasional. 

			

			Dada la ilustre alcurnia de su futuro esposo, sus padres se habían tomado muy en serio su educación; y desde el momento en que su compromiso se hizo formal, Alice se había sometido a una exhaustiva supervisión en cuanto a modales, vestimenta, opiniones, etc., para que nada de su persona pudiera empañar su lustre ni el de su familia política. Sus salidas a fiestas y eventos se habían reducido drásticamente y sus estudios habían aumentado, pues no podía permitirse que una futura marquesa fuera una ignorante en cuanto a historia o política. 

			Había aprendido a hablar francés con soltura —dejando de lado idiomas como el alemán y el italiano que tan de moda estaban en esos años— puesto que su prometido provenía de una ilustre y antiquísima familia francesa y gustaba de viajar con frecuencia a París. Su cultura y su formación debían ser las adecuadas para que cuando su esposo hablara con ella pudiera comprenderlo, aunque había de tener siempre presente que nunca, jamás, podría expresar una opinión que difiriera lo más mínimo de la de su marido. 

			Para la dulce y sensible Alice, el momento de su compromiso significó todo un cambio en sus rutinas. Había disfrutado de dos temporadas como joven soltera junto a sus amigas Marion Trevelyan y Diana Beauchene[1], quienes le habían mostrado la parte más divertida y alegre de la vida. Había bailado y flirteado con caballeros, cuidadosa de que sus padres no se percataran, amparada y respaldada siempre por sus queridas amigas. 

			Sin embargo, llegó el momento en que ellas partieron en busca de su destino, y Alice, quien hasta el momento había sido la señorita Coombe, se convirtió de repente en lady Alice, al heredar su padre el título de conde por parte de un lejano pariente fallecido sin herederos varones. Convertirse en la hija de un conde, tras ser simplemente la hija de un baronet, hizo que las expectativas que sus padres tenían sobre ella crecieran de forma drástica.

			Cuando Alice abandonó la habitación, su hermana se acercó con disimulo hasta el escritorio y leyó el breve párrafo de la carta que había comenzado a escribir. Compuso un mohín de aburrimiento. No era eso lo que había esperado leer. Quizá alguna contestación amorosa por parte de Alice hacia el marqués. Pero... ¡bah!, aquellos dos no mostraban en sus cartas más que la ligera y usual cortesía entre dos desconocidos y, a pesar de estar comprometidos, no existía el más mínimo comentario fogoso ni un atisbo de pasión... Y ella lo sabía porque había leído todas y cada una de sus cartas. Seguramente a Alice no le importaría, pensó, porque nunca cerraba con llave su escritorio.  

			Tal y como imaginó Alice, su madre aún no se encontraba lista y tuvo que esperar paciente en el vestíbulo y oír los resoplidos exasperados de su hermana.

			—¿Qué ocurre, Millie? —le reclamó al cabo de un rato—. No tenemos prisa, el ajuar está prácticamente completo y aún queda más de un mes para que nos pongamos en camino hasta la villa del marqués.

			—No sé cómo puedes estar tan tranquila... 

			—¿Y qué debo hacer? Mostrar ansiedad o ponerme nerviosa no hará que el tiempo transcurra más rápido. Además, supongo que el hecho de esperar más de tres años a que el marqués se decidiera me ha permitido desarrollar la paciencia...

			

			—Yo no podría haberlo hecho... No hubiera esperado a un hombre tanto tiempo. ¿Por qué tardó tanto en decidirse? ¿Por qué no quiso casarse contigo en cuanto te vio?

			Las palabras de su hermana supusieron un duro golpe para Alice y removieron en ella un sentimiento amargo. Eso mismo se había preguntado ella una y otra vez a lo largo de los años. Las excusas que el marqués le dio a su padre fueron variadas: primero, su juventud; después, los negocios... Incluso cuando al fin se había decidido, a Alice le quedaba la duda de que no hubiera sido su padre el que lo hubiera presionado para que finalmente cumpliera con su palabra.

			—Supongo que es un hombre muy ocupado... —contestó Alice, casi susurrando, al cabo de un rato.

			—¿Y crees que se desocupará cuando matrimonie? Más le valdrá, de lo contrario vas a estar muy aburrida.

			—No lo creo. Durante estos años he aprendido sobre las muchas obligaciones que tiene la esposa de un marqués y no es seguro que tenga demasiado tiempo libre. Debo ser la perfecta anfitriona, atender de manera impecable a mis invitados, gobernar la casa con rectitud, atender labores sociales...

			—¡Qué aburrimiento! —la cortó Millie—. Del hecho de ser marquesa solo destacaría la oportunidad de tener montones de lujosos vestidos y joyas, de celebrar tantos bailes como quisiera, de satisfacer mis caprichos sin tener a alguien como padre prohibiéndolos, de hacer y deshacer a mi antojo...

			—Eso suena frívolo y egoísta.

			—¡Ah! ¿Acaso no piensas aprovecharte de tus privilegios una vez que hayas contraído matrimonio?

			—¿Por qué debería cambiar mi forma de ser?

			—Ya cambiaste una vez, ¿por qué no ibas a hacerlo ahora? 

			—¿Qué quieres decir?

			—Antes de tu compromiso eras mucho más alegre y divertida, Alice. Desde que padre te comprometió con el marqués, te convertiste en una dama aburrida y complaciente. Tantos estudios, responsabilidades y obligaciones, y después de todo no piensas aprovecharte de tu sacrificio... Mírate, vamos a comprar los últimos detalles de tu ajuar y ni siquiera te emociona... ¡Si yo estuviera en tu lugar estaría chillando de contenta! —le espetó Millicent, vehemente.

			—Es por esa razón que tu hermana es la candidata adecuada —afirmó lady Cecilia, madre de las muchachas, quien se acercó hasta ellas poniéndose los guantes—. Es una dama que sabe comportarse, Millicent, y no pierde los nervios ni la compostura en ninguna situación. Te he oído, puede que el carácter de Alice haya perdido su viveza, pero ha ganado en responsabilidad y seriedad. Y eso es lo que se requiere de una marquesa. Tu hermana fue siempre una muchacha obediente y sensata, ideal para el puesto.

			—Claro, tan ideal que han tardado tres años en reclamarla, tantos como me habéis negado un compromiso a mí —se defendió la más pequeña de los Coombe.

			—¡Millie! ¡Eres muy joven! No tengo la culpa de... —le recriminó Alice, dolida.

			Su madre detuvo la queja de Alice con un gesto de su mano. 

			—No íbamos a permitir que te casaras antes que tu hermana mayor. Y Alice está en lo cierto. Tienes dieciocho años. No hay urgencia por matrimoniar. En cuanto tu hermana lo haga, tu padre y yo nos aseguraremos de buscarte un candidato adecuado. Además, gracias a la boda de Alice con el marqués, la lista de tus posibles pretendientes habrá mejorado en mucho y no te permitiremos ningún desliz, como ocurrió en el pasado.

			

			Millie apretó los labios y bajó la cabeza. Estuvo a punto de hacer una locura cuando tenía quince años; intentó escapar con un enamorado. Por fortuna, sus padres lo evitaron a tiempo y el asunto quedó en el más estricto secreto. Millie reconocía su falta, su desliz a causa de su carácter impulsivo y fogoso, pero ya no era la niña insensata y alocada que fue, aunque seguía conservando un carácter inconformista, rebelde y caprichoso que sus padres trataban de contener.

			—Espero que ambas os comportéis como debéis. ¡Vamos, tenemos mucho que hacer! ¡Ah! Y estará bien que les contemos a nuestras amistades cuando nos las crucemos que, antes del verano, nuestra Alice se convertirá en marquesa.  

		

	
		
			Capítulo 2

			Alice dejó la pluma con la que escribía el nombre de sus convidados en los sobres de las invitaciones y reprimió un bostezo. Se levantó para estirarse con disimulo y se acercó a la ventana desde la cual podía contemplar el frondoso bosque de fresnos y robles que se extendía tras su mansión, que había sido comprada por su padre tan pronto heredó el título de conde y que había pertenecido a una familia de rancia alcurnia venida a menos. Lo mejor de aquella casa, en opinión de Alice, era su jardín y el bosque trasero, un privilegio al estar situado casi en el centro de la ciudad de Londres y al que solo unos pocos tenían acceso.

			Apostadas en una sala de la primera planta que su madre había decorado de manera elegante y cómoda para que sus hijas pasaran entretenidas las tardes, las jóvenes dedicaban su tiempo a escribir en unos sobres los nombres y apellidos de los invitados a la fiesta que darían antes de dirigirse a Dorset, donde vivía el marqués. Aquella fiesta sería la despedida de Alice como soltera, el recordatorio de que se convertiría en marquesa y la oportunidad de Millicent de darse a conocer como joven disponible y emparentada, a raíz de la boda de su hermana, con lo más granado de la aristocracia. 

			Su madre, Cecilia Coombe, les había pedido que se encargaran de ello personalmente para que estudiaran con atención a cada uno de sus invitados y sus posibilidades. Estaba segura de que Alice ya se había aprendido el parentesco que unía a cada familia de importancia en Inglaterra, pero ahora era Millie quien debía de empezar a tener eso en cuenta. 

			Ella contempló a su hermana, perdida en sus pensamientos, mientras fingía interesarse por el paisaje inmóvil, salvo por la ligera brisa que movía las copas de los árboles.

			—¿Has recibido alguna carta del marqués? —Quiso saber.

			Alice suspiró.

			—No —le contestó sin volver el rostro hacia ella. Como si le estuviera leyendo el pensamiento, Millie le había preguntado por aquello que más le dolía. Iban a celebrar una fiesta de despedida para ella y, sin embargo, su prometido no se dignaba a asistir, no había mandado una excusa siquiera, aunque sus padres se lo habían hecho saber. Él no se encontraba en Londres, se hallaba en sus dominios a dos días a caballo, pero si quisiera... aún estaría a tiempo para llegar y acompañarla. 

			

			Celebrar que iba a contraer matrimonio y en adelante viviría alejada de Londres sin su futuro esposo no hablaba muy bien de la relación entre los dos ni de la importancia que el marqués le daba a su persona, caviló Alice con tristeza.

			—¿Por qué no le escribes? Dile que venga —insistió Millie.

			—No, no llegaría a tiempo...

			—Tal vez sí.

			—No quiero atosigarlo. No sería apropiado, ya padre le escribió...

			Millie se mordió el labio para no expresar su opinión sobre el asunto. A veces, Alice le parecía un ratón asustado, sin iniciativa ni carácter alguno, y cuando su madre hablaba de todas las virtudes que adornaban a su hermana mayor y que la hacían una candidata idónea a marquesa, ella no podía más que sujetar su lengua para no decir lo que pensaba al respecto. 

			—La gente se preguntará por qué no viene a acompañarte.

			Alice se dio la vuelta para encarar a su hermana. Como siempre tenía la virtud de meter el dedo en la llaga. 

			—Lo disculparé. De todas formas, vamos a encontrarnos en unos días, no me importa que no venga —mintió.

			—¿Sigues sin estar nerviosa por encontrarte con él?

			—Siento un ligero desasosiego...

			—¡Cuánta pasión, por Dios! —se mofó Millie.

			—Aún no estamos casados y, además, no es necesario mostrar nada en público.

			—Ya... —concluyó condescendiente la menor de las Coombe.

			Alice quiso regañarla. ¿Por qué le preguntaba? Al fin y al cabo, sabía que ella leía sus cartas guardadas en un cajón del escritorio. Esas cartas que recibía de tarde en tarde, de forma esporádica, que eran correctas, sin atisbo de calidez ni deseos, que debía leer a su madre tan pronto llegaban y debían ser correspondidas en igual tono. Y que no debía guardar bajo llave como muestra de su absoluta decencia. Esas cartas que Millie se apresuraba a leer tan pronto Alice las guardaba y que no sabía qué tipo de interés le generaban a su hermana, tal vez fueran un simple entretenimiento. 

			No ocurría lo mismo con las cartas de Marion y Diana, tan alegres, tan apasionadas, tan llenas de vida. Estas las guardaba bajo el colchón de su cama y estaba segura de que Millie jamás había encontrado su escondite. Cuando se marchara definitivamente para casarse, se las llevaría en un cofre bajo siete llaves y les seguiría escribiendo y atesorando cada una de sus respuestas. Por muy ocupada que estuviera en su nueva vida, siempre tendría tiempo para ellas. 

			Regresó a la mesa y volvió a sentarse frente a Millie para seguir escribiendo.

			Quizá le pareciera fría a su hermana, pero la realidad era que Alice no se permitía mostrar lo que atesoraba en su interior. En el fondo deseaba encontrarse ya casada, en compañía de su esposo, un caballero de rostro y hechura agradables, del que no conocía apenas su carácter, pero al que imaginaba dotado de todas las virtudes. 

			

			Puede que al principio se mostrara frío, pero ella pensaba quererlo con una pasión tal que no tendría más remedio que corresponderla. Entonces, él se arrepentiría de los años que la tuvo esperando, le diría lo tonto que había sido al no interesarse por conocerla y la adoraría como ella lo haría. Llegarían a ser un matrimonio feliz, rodeados de hijos sanos y generosos. Ella no se limitaría a ser un adorno decorativo. Además de complacer a su esposo y contribuir a la felicidad familiar, se dedicaría a obras benéficas y contribuiría a que el marquesado de Compton fuera conocido, respetado y admirado por todos, más aún de lo que ya pudiera ser.

			Con todas aquellas cosas soñaba Alice, porque no podía soportar lidiar con la realidad de su vida. Un compromiso la había atado con diecinueve años a una aburrida vida de espera y cartas insulsas y, a sus veintidós, sospechaba que la insistencia de su padre era lo que había motivado al marqués a reclamarla. 

			¿Sería posible que el caballero no la hubiera encontrado digna ni una sola vez en la que se habían visto? ¿Que no le hubiera palpitado el corazón de gozo o le hubiera despertado al menos una ligera curiosidad? Lo cierto era que habían coincidido en dos o tres ocasiones y siempre rodeados de gente. 

			La primera vez que lo vio se halló tan nerviosa que creyó que le faltaría el aire. Por aquel entonces su padre se encontraba en negociaciones por si el contrato de matrimonio prosperaba. Sintió una gran alegría cuando su padre le confirmó que, finalmente, el marqués había aprobado los términos del acuerdo y ella pensó que su presencia le habría agradado y que pronto pediría su mano. Había sido tan tonta como para creer, soñar más bien, que aquel hombre se habría enamorado con solo verla. 

			Lo cierto es que los años pasaron y solo llegó a encontrarlo en otras dos ocasiones, ajenas a ellos, circunstancias imprescindibles que hicieron que sus caminos se cruzaran y se hiciera necesario dirigirse la palabra, apenas un correcto saludo, sin más. 

			Era mucho camino el que les quedaba por recorrer a la vista de lo escaso de su relación, pero ella se enfrentaba animada a su boda, deseosa de amar y con la ilusión, nunca expresada, de ser correspondida.

		

	
		
			Capítulo 3

			Charles Coombe, flamante conde de Stoneham desde hacía cuatro años, y su esposa, Cecilia, habían preparado una recepción digna de la más elevada familia aristocrática, y lo más rancio y lustroso de la nobleza londinense había acudido a sus salones para felicitarlo por la pronta boda de su hija mayor, lady Alice, quien pronto se convertiría en marquesa de Compton.

			No se le escapaba a lord Stoneham, un inteligente y avispado hombre de negocios, que la mayoría de sus invitados acudían hasta él en virtud de la magnífica boda que su hija haría y que lo encumbraría hasta los círculos cercanos a la propia reina Victoria. En el fondo sabía que su anterior título de baronet, comprado en cierta forma tras invertir mucho dinero y tiempo y usando las adecuadas influencias, no le había permitido ni el tratamiento de lord, aunque había hecho posible que comenzaran a relacionarse con la clase alta en Brighton.

			

			Tras una serie de avatares del destino, la suerte había querido que el título de conde y la escasa fortuna de un anciano tío abuelo hubieran recaído en él, ya que su más directo propietario, un sobrino en primer grado del anciano, había fallecido a temprana edad. 

			De repente, y para su gran suerte, se encontró a su disposición un inesperado título nobiliario y un condado arruinado, pero aquello no le importó. Era lo suficientemente rico como para sacar del embargo todas esas antiguas propiedades, restaurar la mansión y comprarse una en Londres, donde darse a conocer en fastuosas fiestas. 

			Tras organizar sus posesiones se centró en el destino de su hija mayor, a quien había permitido vivir sin preocupaciones excesivas hasta entonces. La había instado a codearse con la clase alta de Brighton en espera de que pudiera cazar algún varón preeminente, pero al mudar su fortuna había comenzado a estudiar cuidadosamente sus posibilidades y estas le habían permitido llegar hasta el marqués de Compton. 

			Se enorgullecía de lo que estaba a punto de conseguir. De origen humilde, el propio Charles había hecho una buena boda que le había permitido invertir en barcos y mercancías y, gracias al comercio, había hecho una fortuna que fue creciendo cada vez más. Una vez que su economía estuvo consolidada, su ambición le hizo ansiar un título, el de baronet fue el único que pudo comprar, pero cuando la suerte le sonrió y se convirtió en conde, supo que llegaría hasta lo más alto usando su inteligencia y a sus hijas.

			Se felicitó por su buena fortuna y su astucia mientras saludaba a los invitados en la fiesta de despedida de su hija mayor. Ambas muchachas se encontraban acompañando a sus padres cuando el baile comenzó. 

			La festejada se limitó a contemplar cómo Millie era reclamada y se deslizaba elegante hasta el centro del salón para bailar con algún joven de encopetada familia. Ella tendría que conformarse con sonreír y aceptar y devolver cumplidos a lo largo de lo que preveía sería una aburrida noche, ya que el marqués, finalmente, se había excusado y no iba a acompañarla.

			Lady Alice era la protagonista de la fiesta y la comidilla de esta, pues, con más o menos disimulo, su futura boda, su familia y sus circunstancias estaban siendo analizadas y destripadas sin piedad por la mayor parte de los invitados. 

			Lord Stoneham no era apreciado en el círculo de la más rancia aristocracia, pese a lo mucho que toda su familia había pulido sus modales. Su título heredado de un lejano pariente y su riqueza basada en el trabajo como comerciante y de la que se aprovechaba para facilitar préstamos y ejercer escandalosas actividades de usura a nobles en circunstancias comprometidas lo hacían casi un indeseable. 

			—Esta es la demostración de la decadencia de nuestra clase, mi querida lady Charlotte. Resulta inaudito que la propia reina Victoria no tome cartas en el asunto —se quejaba una de las damas invitadas, no muy lejos de donde la familia anfitriona se encontraba.

			—¿Y qué se podría hacer, lady Susan? Todos somos conocedores de los muchos problemas económicos a los que se enfrentan la mayoría de los nobles. El beneficio que reportan las tierras es cada vez más exiguo, la gente abandona el campo y se marcha a trabajar a la ciudad, a esas espantosas y humeantes fábricas que ocupan cada vez más espacio y proliferan últimamente como setas. 

			

			—Cierto, es una situación espantosa.

			—Tristemente, es cada vez más común que los matrimonios no unan sus títulos, sino que uno de ellos lo aporte y el otro, la esposa, ponga el dinero, el de sus padres, deseosos por entronizar en nuestro círculo.

			—Así es, por desgracia. De todas formas, pienso que el marqués de Compton pudo haber elegido mejor.

			—El marqués, querida, es uno de los aristócratas más endeudados de toda Inglaterra. Nadie de nuestro círculo hubiera asumido sus deudas. Lord Stoneham tiene el suficiente dinero y las ansias por medrar como para casar a una de sus hijas con él. Piensa que, al menos, las muchachas de buena cuna se librarán de un libertino.

			—Ah, aún tendremos que consolarnos por perder a uno de nuestros jóvenes favoritos.

			—Es un caballero atractivo, pero solo su título puede aportar.

			—Ella es una muchacha bonita y parece refinada, pero no es una de las nuestras. Su hermana es más hermosa pero demasiado alegre, demasiado dicharachera —aseguró observando sus modales mientras bailaba—. Sus padres harían bien en casarla pronto o se echará a perder. 

			—Estoy segura de que algún otro caballero sin escrúpulos se avendrá a unir su sangre aristócrata con la de unos arribistas. Lord Stoneham se encargará de ello. Es un hombre ambicioso, como su esposa. Llegarán muy lejos utilizando a las muchachas.

			—Yo, por mi parte, no pienso invitarlas a mi casa. ¿Qué tendrían en común mis hijas con las de un mercader? Por mucho que se pulan, nunca pertenecerán a nuestra clase.

			—Pero sus hijos serán aristócratas.

			—Espero no tener que ver cómo los hijos de unas plebeyas, nietos de gente sin alcurnia alguna, se pasean por nuestros salones.

			—Piensa que lord Stoneham ostenta un condado, al fin y al cabo.

			—No quisiera saber en qué circunstancias lo heredó. ¿Sabes que compró su anterior título de baronet? Sus ínfulas no vienen de ahora.

			—Sí, algo me contaron, pero son muchos los nobles que le deben dinero y, por tanto, no tienen más remedio que aceptarlo en sus hogares.

			—¡Qué tiempos tan decadentes!

			—Sin duda, querida.

			Si Alice hubiera escuchado la conversación se hubiera sentido mortificada y herida profundamente. No es que no fuera consciente de que su unión con el marqués se trataba, en el fondo, de un matrimonio de conveniencia. Lo sabía, pero tenía cierta predisposición romántica a pensar que, a pesar de ello, ambos llegarían a respetarse y amarse; y algún día, no muy lejano, él dejaría de verla como la esposa impuesta con la que se casó por salvar su patrimonio y ella dejaría de pensar que él se limitaba a tolerarla, aunque su matrimonio fuera un contrato a conveniencia de ambas partes. El cariño nacería entre ellos, quería creer de manera optimista, deseosa por conocer el verdadero amor.
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